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Una lección y un ejemplo

ASTURIAS SE BATE HEROICA­
MENTE POR LA REVOLUCION

Otra vez han vuelto al ataque lo» trabajadores asturianos. 
Otra vez se pelea en las calles de Oviedo. Otra vez Asturias se 
pone a la cabeza del movimiento obrero español. Todos los 
esfuerzo» facciosos, todos los hombre» inmolados, toda» las 
legiones de moros, italianos y alemanes son incapaces de do­
meñar la bravura indómita de los proletarios astures. Y  pese 
a todos los pesare», Oviedo está en situación crítica, Ov^do  
será nuestro porque así lo quieren los mineros de Sama y Mie- 
re», los metalúrgico» de La Felguera y Gijón.

En un momento dado, en aquellas duras jornadas de octu­
bre del 36, cuando los trabajadores tenían entre sus mano» la 
ciudad de Oviedo, hubieron de refirarse ante la aplastante su­
perioridad numérica de los refuerzos enviados en auxilio del 
traidor Aranda. Pero esos refuerzo» han desaparecido en esto» 
meses, han caído en la pelea enconada que todos lo» día» Ies 
plantearon los trabajadores. Y  cuando ha llegado el m om ^to  
oportuno, los obreros se han lanzado de nuevo al ataque. Con 
mayores bríos que nunca. Con más firme seguridad en la vic­
toria. ,

Asturias, lo» trabajadores asturiano», son hoy como ayer 
lección y  ejemplo para todo». Para ellos no cuentan ni la fatiga, 
ni lo» desmayos, ni la carencia de elementos. Buscan lo difícil, 
lo imposible incluso para realizarlo. Lo hicieron en 1934, cuan­
do ninguna región respondió como Asturias al movimiento re­
volucionario. Lo hicieron en 1936, cuando no sintieron vacilar 
su fe en la victoria por una contrariedad momentánea. Lo ha­
cen ahora, en estos día» de febrero, lanzando a la conquista de 
la ciudad que domina aún el traidor máximo.

Pero no es sólo Asturias lección y  ejemplo para todos por 
sus hazañas bélicas, no lo es tan sólo por la epopeya del cuartel 
de Simancas de Gijón, ni por las bataUas del Escamplero, ni 
por los asalto» de Oviedo. Lo es, sobre toda» la» cosa», porque 
los trabajadores siguen un camino franca y abiertamente revo­
lucionario. Lo es porque es ya un hecho la alianza obrera re­
volucionaria y la unión juvenil revolucionaria; lo es porque no 
cuentan para nada los viejo» partido» político»; lo es porque se 
sociaUza la banca, el comercio y la industria; lo es porque se 
municipaliza U  tierra para explotarla de cuerdo con la» orga­
nizaciones obreras. Lo es, en fin, porque con la misma bravura 
con que pelean en lo» frente» realizan la obra de transformación 
social que debiera esUr realizada ya en toda España.

Lo» obreros asturianos, lo» bravos luchadores de siempre, 
pelean de nuevo en la» calle» de Oviedo. No luchan por nin- 
Mna RepúbUca democrática burguesa. Pelean por la Revolu­
ción social. Y  la realizan con su trabajo fecundo en la retaguar­
dia y con su heroísmo inigualable en los frentes.

No parece a-demás, sino que en la 
retaguardia no hay más que pensar 
len tener en tensión un ejército de 
agentes recaudadores. Y a el abuso 
sube de término. Si hace falta dinero 
para atenciones que en la mayoría 
de los casos no se explican clara­
mente al público, cójase de donde lo 
haya, ya que el dinero debe estar pa­
ra obras necesarias, pero no se empe­
queñezca la iniciativa con ese tono 
de sacristía y  con esa tozudez pedi­
güeña que más habla de catcquesis 
clerófila que de laicas intenciones.

La limosna, en definitiva, por ser 
tal, no se debe ni se puede imponer. 
Y  es lástima que se haya llegado a 
una Revolución sólo para poner a 
prueba la capacidad petitoria de esta 
o aquella institución.

Las escenas a que dieron lugar los 
cinco céntimos obligados en el servi­
cio del Metro dél domingo, no se de­
ben repetir ni una vez más.

Todos los espíritus revolucionarios 
. repugnaron el procedimiento.

Y  como esta voz de la calle per- 
-judica por su unanimidad a todos los 
iverdaderos antifascistas, por eso la 
recogemos aquí, en la seguridad de 
que interpretamos el sentir de todo el 
proletariado madfileño.

¡Basta de cacharros y de impues­
tos y de casitas de juguete en la vía 
pública demandando socorros I E l gri. 
to de «tenga usted la caridad», debe 
ser reemplazado inmediatamente por 
otro en el que se exprese con clari­
dad, que se entregue por derecho lo 
que legítimamente necesita la guerra 
,y la Revolución. Pero... ¡limosnas 
no ! ¡ Mil veces no !

F R E N T E  A F R E N T E

DOCUMENTOS FRENTE A INSIDIAS
Cuando nosotros hacemos denuncias, éstas las frobamos documentada-  ̂

mente. Asi hoy. y aludiendo a nuestra información sobre la banda de ugans- 
Vrr,. apadrinados por Cazarla, podemos reafirmar, que frente a la nota de 
inserción obligatoria que ha dado el gerente de la Dtreccón. nuestras afir­
maciones quedan en pie.

La calumnia y la baba vertida en la nota oficiosa, no han podido desmen-

tir nuestras afirmaciones. r- .  r , r*
Barrio de Entrevias, calle de Francos Rodrigue», Coya, s i  y Españólelo, 17  

son centros de secuestro al servicio .de unos... depravados con carnet y ava. 

lados por Catarla.
Y  en lo referente a la también verdad oficiosa sobre los detenidos guber- 

nativos afirmamos gue dias atrás pasaban de doscientos. Referente a las 
multas que se imponen a los detenidos para salir a la calle, como somos unos 
indocumentados y alarmistas que no estamos dispuestos a 
canallada como contra nosotros se realisa desde los cargos oficiales, hoy no 
hacemos más que reproducir el siguiente -documento:
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V  CLASE 100 PESETAS Parte sqierior para entregar al in/cresado.
A.(n5U.Qb2 -

Corfejp:Niá3 e! paga ds la mulU Ai _____
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La limosna es co n tra rrev o lu c ió n ^

¡Basta ya de peticiones 
en todas partes!

Oada cual puede hacer de su capa 
un sayo. Pero siempre que ao vaya 
en detrimento y en perjuicio de los 
demás. E l día del domingo lo d^ i- 
«ó el Socorro Rojo a la cuestación 
en el Metro. La fórmula fué sencillí­
sima. Impuesto de cinco céntimos a 
cada ticket.

Prescindimos de criticar por nues­
tra parte dicha medida para que los 
•temos conformistas no nos vengan 
con el sambenito de la obstrucción.

Pero no podemos por menos que 
recoger la impresión de la calle, a 
cuya vendad nos debemos. Y  FR EN ­
T E  LIBERTARIO  es, ante todo, un 
clamor de fuera, un grito de sincera 
expresión,

Y  en la calle... se comentaba aira­
damente este incesante prurito de ha­
cer contribuir s  las gentes de grado 
o por fuerza.

Los incidentes que provocó tal cues­
tión fueron incontables. A  la  sorpre­
sa del público, que ve convertido un 
servicio en ganzúa de ocasión, siguie­
ren los continuos e^ ctácu los que 
dieron determinadas empleadas— hii- 
mo« testigos de una escena en la ea- 
taoió* de Príacápe d« Vergaia.—en

los que quedó mal parada la equidad 
y la justicia.

A  compañeros y compañeras liber­
tarias, de probadísimo antifascismo, 
se les llamó fascistas a grito pelado, 
por el enorme delito de no llevar en­
cima más que el importe estricto del 
billete, ya que nadie puede salir de 
su casa en la seguridad de que un 
acto graciable puede convertirse en 
una obligación coactiva.

E l absurdo sube de tono con sólo 
pensar que el fascista de verdad, en 
estas ocasiones es cuando se apresta 
a hacer gala de su rumbo para encu­
brir sus intenciones. ¡ Si hablaran los 
cacharros esos donde vuelcan sus 
rraa, en la mayor parte de las ocasio­
nes, los que por el esderecho de al­
cancía» encubren ante las gentes su 
profesión de espía o fascista (cenra- 
gé» I

Laudable será la finalidad de la 
cuestación, necesario a lo mejor el 
auge de ella, pero por dignidad co­
lectiva deben medirse antes de po­
nerlas en práctica esas medida» y 
esos métodos recaudatorios que lle­
van en su germen un claro ambient* 
de perturbación.

C E N S O  D E  C A R T I L L A S

¿Cuándo se  censan los  
alimentos guardados 

avaramente?
Ayer fué día de cartillas. Todas 

las familias estuvieron pendientes 
del trámite de numerar sus cartillas 
de abastos conforme las disposicio­
nes oficiales.

Nada más natural. Ahora bien. 
Adelantamos una fórmula sencillí­
sima, como especial colaboración, 
para la mejor solución del abaste­
cimiento de Madrid.

¿Se ha pensado en censar todos 
los alimentos que avaramente se 
guardan en la mayoría de las casas 
pudientes de Madrid?

Con el «stock» sobrante en las 
f-aga» de los privilegiados, ya que 
el oro todo lo allana, se podía ga­
rantizar por un mes más casi el 
normal abastecimiento de la pobla­
ción que por necesidades de la gue­
rra debe permanecer en Madrid.

Aunque esta medida justa y re­
volucionaria no les agrade mucho 
a los millares de conformistas y de 
asustadizos de la Revolución.

Madnd.^d8. a,,

;

Desafiamos al alto personaje del Orden Público a que diga públicamente 
cuál es la acusación que el multado no pudo desmentir. Pero -le desafiamos 
a que diga la verdad, no a que mienta como ha menüdo en la nota oficiosa.

Nosotros también sabemos por qué se le ha detenido y por qué se le ha 
multado, y si se nos obliga, lo diremos, aunque con eüo no queden en muy 
buen lugar los que hoy tienen vara alta para detener, multar, secuestrar y 

martírisar.
Nada más. Nada más por hoy. Pero si los empeñados en comunistisarnos 

y holchevisarnos por medio del exterminio y la calumnia reinciden en sus 
felonías, continuaremos.

¡ A r í pu ed e Rolucionar 
de u n  ¿olpe el proW em a  

arduo de la  evacuación!

AUaeo Lltifrtarlo del Sar
Por la presente se comunica a 

tocios los compañero» del Ateneo 
y barriada del Sur, se pasen por 
la secretaría del mismo para re­
coger una tarjeta para suministro 
de víveres.

La secretaría es: Paseo de las 
Delicias, número 156.

Por el Comité, El Secretario.

Pirandeüo hito bien al morirse con 
llevarse por delante todo su espíritu 
de origen fascista, pero en cambio, 
se dejó atrás todo un caudal de hu­
morismo invertebrado que en vano 
tratan de paliar algunos innovadores 
cada ves que ponen en práctica al­
gún graciosísimo invento para salir 
del paso en aquellos problemas gra­
ves de cuya solución no están muy 
seguros.

Nos referimos al caso concreto de 
la evacuación. Por todos es conocida 
la labor que de un lado se hace para 
llevarla a la práctica— con demasiada 
lentitud opinamos nosotros— pero pa­
ra todos es un secreto algunas fór­
mulas graciosísimas que hacen, a no 
dudarlo, que de un golpe se pueda 
llegar a la solución total del proble­
ma de la evacuación de las mujeres 
y de los niños de la capital de Es­
paña. '

Nos referimos a los comités de ca­
sas. Estos organismos, distribuidos 
en organiaaciones subsidiarias, han 
llegado a forjar le que pomposamen­
te üaman comités de barriada, y co­
mo cada comité de barriada necesita 
de una ofiieina a i hoc donde sesteen

el presidente, los vocales, los cobra­
dores y el personal de carabineros 
afecto para salvaguardar los libros da 
contabilidad y los ficheros.

Para rellenar estas necesidades s t  . 
laman de sus casas a los inquilinos 
o evacuados que hagan falta y sr  
instalan las oficinas precipitadas.

De esta forma y por un sistema 
eminentemente pirandeliano, se pue­
de llegar y se está llegando paulati­
namente a evacuar a más de cinco 
mil familias de sus propios domici­
lios y claro es que éstas, al quedarse- 
sin casa, optarán por tomar el olivo 
fuera de Madrid.

Bien es verdad que en sustitución 
de esas cinco mil familias nos que­
dan para nuestro solas y recreo cinco 
mil nidos burocráticos. ¡Pero esto es 
muy necesario para la alta moral de 
la retaguardial

Con esto de la movilisación, urge 
el acoplamiento de unos cinco mil y 
pico de cargos directivos que no pue­
den salir ara el frente y que tienen 
qu¡ uirabajarn en Madrid * beneficio 
de la causa.

¡T  que no se diga gue n» resfiro- 
, mos humorismo!

Ayuntamiento de Madrid
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El p loq u eo  d e  nuestras costas

¿U n a f a r s a  trá g ic a  más?
Ha entrado ya en vigor el acuerdo del Comité de «no interven­

ción» prohibiendo el envío de voluntarios a España. Inmediatamente 
todas las naciones europeas han aprobado leyes especiales en las 
cuales se castiga severamente el alistamiento o envío de voluntarios 
a nuestro país Entre las naciones que han aprobado leyes de esta 
clase figuran Italia y Alemania. Y ha sido Alemania precisamente 
quien ha consignado mayores penas para los «voluntarios» que ven­
gan a pelear a España. Sabido es. sin embargo, que al lado de Fran­
co, mandados por el propio Von Faupel, pelean no pocos regimien­
tos del Ejército regular germano. No son voluntarios, son hombres 
a los que Hitler y sus seguidores obligaron, en contra de su voluntad, 
a venir a España. El propio Hitler. sin embargo, aprueba ahora la 
ley prohibiendo el envío de voluntarios.

Todo parece indicar que se trata de una nueva farsa. ¿Cómo 
podremos fiarnos de los países fascistas, por muchas leyes que vo­
ten. si luego de firmar el pacto de «no intervención» enviaron a 
Franco todo cuanto pudiera necesitar en hombres y material de 
guerra? Ahora es posible que hagan lo mismo. Y que, pese a esa 
flamante ley. sigan paseándose por la España fascista y cayendo 
ante nuestros fusiles los regimientos de la Reichwehr.

Aunque también pudiera tratarse de una determinación seria. No 
por voluntad de los países fascistas, naturalmente, sino por la ac­
titud en que Francia aparece colocada. Los gobernantes franceses 
parecen haberse dado cuenta, al fin, que en España se juega la 
suerte de Francia. Para contener la invasión alemana, Francia ame­
nazó con enviar tres divisiones de su Ejército a España. Era la ma­
nera de responder a la agresión germana. Hitler ha comprendido 
que por una vez había fallado su táctica de hechos consumados, ha 
medido todo el alcance del peligro que le amenazaba, y en lugar de 
meter miedo, se ha dejado contagiar por el pánico.

he aquí trazado un pequeño plan pa­
ra que aquellos que se hallen más ca­
pacitados que yo pongan manos a la 
obra y sin perder un momento bus­
quen una solución a  este problema 
que apremia y no tiene demora.

Nos resta decir que, para que la 
obra fuera eficaz, sería necesario que 
todos los víveres los distribuyera la 
Comisión Central, pero a nadie más 
que a los distritos y  éstos a su vez 
a sus respectivos despachos.

Esta sería la única manera de evi­
tar colas y de hacer algo en la reta­
guardia, a  fin de que cuando vengan 
nuestros hermanos de las trinchetas, 
no tengamos que mirar al suelo.

Abastecimiento, distribución, pro­
babilidades e inconvenientes para

efectuarlo
En mi artículo de ayer señalaba 

algunos de los muchos defectos que 
impiden el 'que la distribución y abas­
tecimiento de víveres de la  población 
de Madrid no sea todo lo eficaz que, 
4os que estamos encomendados de es- 
ita misión, desearíamos que fuese.

Comoquiera que se trata del bien 
colectivo, y  me propongo señalar to­
do aquello que sea retroceso, me veo 
en la obligación de indicar otro de 
líos muchos casos que impiden en 
parte que problema tan agudo como 
es el del abastecimiento, no se so­
lucione.

Dicho caso son las Cooperativas, 
las cuales, y dicho sea de paso, si 
bien tienen un sentido práctico, una 
vez que toda la  economía está en 
poder de la clase trabajadora, no así 
en la actualidad, las cuales al ser 
fundadas no tienen otro origen que 
suministrar a unos cuantos privile­
giados, los que no sienten en lo más 
mínimo ’ os zarpazos de esta guerra.

Se da el caso de que, debido a la 
poca seguridad de abastecerse, y cre­
yendo remediar en parte estas defi­
ciencias, hay compañeros (de los que 
no dudo de que lo hagan poseídos de 
la  mejor buena fe) que montan su 
•Economato, en el cual, sólo tienen 
•derecho a  adquirir víveres aquellos 
que pertenecen al Radio, Círcu’o, 
Ateneo, Sindicato, Taller o Adminis­
tración (esto último lo digo porque 
también hay periódicos que la suerte 
Jes favoreció) y esto no hace otra 
cosa que dañar los intereses comunes 
e  impedir que se lleve un control so­
bre la  entrada, salida y reservas de 
alimentos, los que tenemos que esca­
timar como si se tratara de proyecti- 
Jes, pties para ganar esta batalla nos 
es tan necesario lo uno como lo otro.

Hay un hecho que al parecer no 
•tiene importancia, pero que para e! 
buen orden de la distribución, sí la 
tiene, y es el siguiente : Anuncios en 
la  Prensa y  a grandes titulares de la 
próxima llegada de grandes cantida­
des de géneros, como así también el 
que se dicten órdenes por medio de 
la  Radio y de la Prensa sin consultar 
a  aquellos que de cerca están tocando 
Ja cuestión de abastecimiento y apar- 
{€ el desconocimiento de los que lan- 
san estas notas, que no traen más 
ique escándalos y alguna que otra co-

disión entre el público y los guardias, 
con lo que nada ganamos, y  si los de 
la  aceta de enfrente que aprovechan 
estos incidentes para provocar toda 
clase de disturbios.

Todo esto son errores que aún esta­
mos a tiempo de rectificar, pues si en 
Jos primeros momentos tuvo su jus­
tificación, no así en los actuales, en 
que todo lo estamos dando para salir 
airosos de esta cruenta lû cha.

Señalados estos inconvenientes, y 
una vez subsanados, me resta indicar, 
según mi criterio, la  forma más vis­
ible para solucionar este problema.

1. ” Creación de un Comité o Co­
misión (el nombre es lo de menos) 
que tenga la misión de controlar toda 
ciase de mercancía que entre en Ma­
drid, que tenga un estrecho contacto 
con tran^orte, que se ocupe de to­
das cuantas mercancías entren en es­
ta localidad para que vayan a parar 
a  los almacenes que dicha Comisión 
poseyera, que bien podían ser cuatro, 
uno en cada punto cardinal.

Esta Comisión tendría la misión de 
estar constantemente en Címtacto con 
la Comisión Nacional de Abasteci­
miento, y al mismo tiempo, tener De­
legados en toda la provincia, los que 
a  su vez no sólo se encargarían de 
.verificar las compras y  hacer los in­
tercambios sino también vigilar para 
que los precios no sufrieran altera­
ciones.

2, ® Creación de las Delegaciones 
o Comités, que bien pueden ser uno 
por cada distrito, los que tendrán que 
hacer una estadística lo más exacta­
mente posible de su •demarcación, a 
la vez que montarán sus Almacenes 
o Depósitos Centrales (dos por cada 
distrito creo que serían suficientes), 
ccano también sus despachos indican­
do el número que cada uno tendría 
que atender.

Cada distrito tendría la obligación 
de entregar una relación de los habi­
tantes que tuviera su demarcación a 
la Comisión Central, para que ésta 
a  su vez, le entregara los víveres que 
Je correspondiera en relación a sn nú­
mero de habitantes. Y a en poder de 
Jos citados víveres, estos Comités los 
dirigirán a sus respectivos almace­
nes, desde los cuales los distribuirán 
a  los despachos de su demarcación.

Ahora bien, aunque someramente.

¡Escucha,

Flechazos
La carretera va desapareciendo en­

tre los grandes colmillos Michelin de 
nuestro coche, que triturada ya, la 
deposita en el vientre infoTme de és­
te que la digiere con la misma rapi­
dez que la mastica, por lo que su in­
satisfacción es permanente. Unos sor­
bos en un surtidor y otra ves en mar­
cha.

Las acacias de uno y otro lado de 
la cinta de asfalto parecen esconder­
se a los ojos sin luz del vehículo y a 
veces parecen forcejear como que­
riéndonos hacer retroceder y retro­
ceder para siempre al sitio del que 
nadie, nadie debió salir, fuera quien 
fuera y fuese cual fuese su cometido.
Y  ante su impotencia para hacernos 
retroceder nos acusan violentamente 
y la violencia aumenta más y más 
ante la franja roja que de Norte a 
Sur y todo el Occidente se extiende.
Y  todo se nos hace hostil y todo nos 
parece acusar.

¡Y  eso no! Eso no, centinelas que 
con dolor empezáis a dar a luz las 
yemas que ya ajadas van dejando sa­
lir la hoja, después la flor... ¡Eso 
no, testigos de los que huyen! Y  no 
porque ni la franja roja, ni la san­
gre, sangre pura e ingénua como el 
alma del niño, pueden ser acusación 
para nosotros, no lo será y no lo será 
porque habremos vuelto antes, si, an­
tes de que la franja roja de mañana, 
la sangre pura e ingenua de los ni­
ños que asesinen mañana los infanti­
cidas alemanes, italianos y ¡ay!, aun 
los españoles, se hayan vertido. Y  
habremos vuelto. Y  con vosotros y 
entre vosotros emprenderemos la mar­
cha triunfal hacia Toledo, a Sala­
manca, a Burgos. Y  a Burgos, a Sa­
lamanca, a Toledo a secar las lágri­
mas, a lavar los pies con la esponja 
de nuestro corazón al pueblo ultra­
jado, aherrojado, esclavizado. ¡Aca­
cias, no nos acuséis! ¡Centinelas de la 
carretera, no acusarnos! Somos de­
fensores de Madrid hoy, como ma­
ñana lo seríamos de Valencia, de Bar­
celona, de nuestra Valenda, de nues­
tra Barcelonij de España. ¡No nos 
acuses, franja roja! ¡N o nos acuséis, 
acacias de la carretera! No somos fu­
gados a Levante...

Una carta abierta de las juventudes libertarias

Al señor D. José C a rreñ o  España, Consejero de 
Prensa y Propaganda de la  Junta Delegada de

Defensa
El Comité Regional de las Juventu-des Libertarias ha dirigido al señor 

Carreño España la siguiente caita abierta;

«Con gran disgusto para nosotros, el domingo 21 del corrient^e no se radió 
el acto organizado por el Comité Regional de Juventudes Lüertanas que 
tenía gran trascendencia para el desarrollo de los acontecimientos.

Esto RO fué debido a nuestra negligencia, que con cuatro días de anticipa­
ción para la celebración del acto teníamos concedido el permiso de la Conse- 
jeria de Prensa y Propaganda y el conforme del Comité de Control de «Unión 
Radio»; pero esto no fué óbice para que, a pesar d.e tener empeñada la pa­
labra los organismos anunciados, el acto no se radiase.

¿ A  qué se debe que mientras nuestro acto no se radiaba, sin embargo, otro 
organismo con muy pocas horas de anticipación lograse el favor del señor 

Carreño España?
Nosotros lo sabemos. N o es la primera vez que nos ocurre el caso de que 

cualquier «personajiUo de orden» se interponga en nuestro camino y  el señor 
Carreño España con sus «veleidades» burguesas otorgue este favor mmerecido.

Nosotros creíamos que con ia marcha de los acontecimientos se habla bo­
rrado de las esferas oüciales la política de privilegio. Pero ahora viene a sor­
prendernos que no se ha borrado ni mucho menos y la encarnan determina­
dos personajiUos que se hacen pasar por demócratas y hasta revolucionarios.

La primera vez que esto nos ocurrió los dispensamos por creer que tal vez 
era un error, pero hechos posteriores y últimamente el acto del domingo vie­
nen a corroborar con firmeza loa informes que sobre la actuación del Consejero 
de Prensa y Propaganda obraban en nuestro poder.

; Es esta la política de guerra ? Nosotros creíamos que este defecto lo tenia 
Lerrouz y compañía, pero ahora viene a demostrarnos con evidencia que aun 
persite y continúa la política del favoritismo.

Nosotros, en nombre de 20.000 jóvenes libertarios de CastiUa, pedimos 
cordialmente ai señor Carreño España que deponga su cargo y estudie a 
fondo la transformación que ha sufrido España en siete meses de lucha, para 
que después sepa las obligaciones que tiene un cargo en los momentos actua- 
ies y quien, representando a un pueblo, hace desde su puesto obra personal.

Por la Oficina de Propaganda, E L  COMITE.»

l

El acto del domingo en el cine Durruti

La voz del anarquismo español ante 
los momentos presentes

E'l pasa'do domingo se celebró en el 
cine Durruf un grandioso acto pro 
movilización general, organizado por 
las Juventudes Libertarias de la Re­
gión Centro.

E l ' salón se llenó de trabajadores 
ansiosos de escuchar la voz de los 
anarquistas castellanos, que iban a 
expresar el pensamiento de las orga­
nizaciones confedérales y anarquistas 
sobre el tema de la  movilización ge­
neral, acuerdos recaídos en los últi­
mos plenos de la F. A. I. y de la 
C. N. T., así como de las Juventudes 
Libertarias.

Presidió ©1 mitin el compañero Pro­
greso Martínez, el cual puso de ma­
nifiesto el saboteo de que había sido 
objeto el acto por parte de Unión 
Radio, que no quiso ceder al micró­
fono para poder retransmitir a toda 
.España los discursos y  en cambio 
lo puso a disposición de otro acto, 
convocado con posterioridad, para ce­
lebrarse en el Monumental Cinema ; 
claro, que se explicaba, porque en él 
tomaban parte oradores no anarquis­
tas y parece que existe mucho inte­
rés que no sea conocido el pensa­
miento de nuestros hombres y  los 
acuerdos de nuestras organizaciones 
para los que plácidamente están em­
boscados en Valencia.

Tomaron parte en el mitin Manuel 
Ramos, por la Federación Regional 
de la  F. A. I . ; Gregorio Gallego, por 
el Comité de Juventudes; Cipriano 
Mera, Jefe de División del Ejército 
Popular, e Isabelo Romero, por la 
Regional del Centro.

campesinol
Con este titulo se ha editado por 

la Comisión de Propaganda del Co­
mité Regional del Centro un folleto 
del compañero Juan de Iniesta. Co­
mo el título indica, está dedicado a 
los trabajadores del campo, y en él 
se estudia, de una manera clara y 
concreta, el camino a seguir para en­
cauzar debidamente las colectivida­
des campesinas que con tanto entu­
siasmo se kan constituido en tos cam­
pos castellanos.

Por su máxima actualidad, lo mis­
mo que por las enseñanzas que con­
tiene respecte a la Revolución que 
con tanto entusiasmo y heroísmo está 
realizando el proletariado español, 
esperamos que no haya ningún com­
pañero ni simpatizante que deje de 
leer el librito del camarada Iniesta.

Los pedidos se harán al domicilio 
de esta Comisión, Fernando el Santo, 
e j, al precio de so céntimos ejemplar 
y de ¡o  ejemplares en adelante a 

céntimos.

Obligaciones de su cargo impidie­
ron tomar parte al compañero Eduar­
do Val. En caínbio, fué invitado pa­
ra subir a la tribuna eJ compañero 
Ricardo Sanz y el anarquista francés 
Marchal, quien se dirigió a los tra­
bajadores en su idioma, sirviendo de 
traductor de su magnífica oración el 
compañero Tortosa.

Todos los oradores se expresaron 
en idénticos términos acerca de la 
responsabilidad de los momentos que 
vivimos, que obliga a las organiza- 
ciô nes a dejar de momento sus prin­
cipios más queridos de libertad y  an­
timilitarismo para salvar al proleta­
riado español del oprobio y  la ver­
güenza del fascismo extranjero que 
luoha en España en maridaje con los 
generales traidores.

Pero también afirmaron todos que 
una vez conseguida la victoria, tanto 
las Juventudes Libertarias como la 
Confederación y  la  F. A. I. conti­
nuarían defendiendo los ideales li­
bertarios que siempre fueron sus pos­
tulados más fundamentales, impidien­
do que sobre el proletariado español 
recaiga, nunca más, la dictadura ni 
la opresión, sea del matiz que se 
quiera.

El acto, que resultó brillantísimo, 
estuvo presidido por un monumental 
retrato del inmortal Durruti, con una 
sencilla ’nscr%>ción que decía: «Y di 
a los compañeros que sigan.....

Gráficas Naciondl.-Abascal, ^.-Madrid
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¡Y  NOSOTROS QUE CONTÁBAMOS Y A  H ASTA CON LOS 
PECES DEL J A R A M A ...!

Ayuntamiento de Madrid




